
Palabra y Hospitalidad                                                                                                                          4 

 

 
TERCERA SEMANA DE CUARESMA 

 
8 al 14 de Marzo de 2015 

 
El Evangelio comentado cada día  

con una aproximación al carisma de la Hospitalidad.  

 
Danilo Luis Farneda Calgaro 

 
 
 
 
 
DOMINGO 
8 de Marzo: (Juan 2, 13-25) 

 

“¡No convirtáis en mercado la casa de mi Padre!”                        SAN JUAN DE DIOS 

Jesús echa a los comerciantes del templo, esparce sus monedas, vuelca sus 

mesas… La escena habrá sido poco menos que desconcertante. No era coherente con 

aquel profeta de la reconciliación... 

Para Juan evangelista, la relectura de este hecho, a la luz de la resurrección, 

manifestaba el fin de una etapa “sacrificial” centrada en las ofrendas de animales y de 

monedas. Nada de todo aquello tenía sentido. El auténtico templo no es sino el mismo 

Jesús, muerto y resucitado y en él cada ser humano es templo de Dios 

No es lícito prostituir el símbolo. Tampoco confundirlo con el significado. En el 

carisma juandediano, del que bebe nuestro santo Fundador, está clara esta visión. En 

cada persona, especialmente en aquellas heridas por la pobreza y la enfermedad, 

supieron ver el rostro sufriente de su Dios.  

   

 

 

LUNES 
9 de Marzo: (Lucas 4, 24-30)   

 

“Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba.”  
Saber “abrirse paso” en medio de la incomprensión, ser capaces de seguir el 

propio camino, son actitudes proactivas que exigen mucha madurez. La persecución no 

debe nunca paralizarnos.  

Cuando lo que nos rodea nos exige alinearnos con un modo de pensar que no 

casa con el Evangelio debemos asumir las exigencias del profetismo en la propia tierra, 

con todas sus consecuencias.   
Comprender la Hospitalidad desde la perspectiva de esta Palabra nos pone en 

guardia respecto a actitudes complacientes o a pactos condescendientes con la 

incoherencia.  
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MARTES 
10 de Marzo: (Mateo 18, 21-35) 

 

“¿Cuántas veces he de perdonar?” 

El perdón constituye una dimensión básica en nuestras vidas. Da respuesta a los 

desequilibrios que normalmente se dan en las relaciones interpersonales.   

Perdonar puede implicar un largo recorrido de objetivación y ascesis personal. 

Ver con serenidad la verdad, reconocer las inconsistencias que están detrás de nuestros 

sentimientos de ofensa, de ira, de venganza, comprender al otro en sus propios 

procesos, aceptarlo y aceptarnos, dejarnos sanar, asumir el lento camino de 

reconciliación del corazón. 

El perdón es uno de los rostros que tiene la misericordia, actitud y valor central 

en la vivencia de la Hospitalidad. 
 

 

 

MIÉRCOLES 
11 de Marzo: (Mateo 5, 17-19) 

 

“No he venido a abolir la ley sino a darle su verdadero significado.” 

Hoy tenemos casi todo normatizado, reglado, protocolizado…  Buscamos con 

ello facilitar una acción coordinada y eficaz en la atención Hospitalaria.   

El Evangelio nos invita a revisar si estos recursos redundan en bien del servicio a 

la persona o si nos hacen perder la perspectiva carismática, “su verdadero significado”.  

No nos resulta ajena la sensación de que lo formal puede matar al espíritu, de 

que cierta burocratización en el ejercicio de la misión puede minar  la centralidad de la 

persona. Es necesario reflexionar sobre ello para que estos medios refuercen y no 

empeñen la frescura original del carisma.  

 

 

 

 

JUEVES 
12 de Marzo: (Lucas 11, 14-23) 
 

“El que no recoge conmigo, desparrama”.   

Jesús señala la importancia de definir la propia vida a favor o contra del bien, 

subrayando que tampoco sirve la imparcialidad. 

La vivencia de la Hospitalidad nos brinda ocasiones sobradas para obrar desde 

una ética proactiva, orientada al compromiso por el  bien y la verdad. Importa tanto lo 

que hacemos en favor de las personas atendidas como lo que dejamos de hacer.  

El último Capítulo General nos convoca a recrear la Hospitalidad. No es posible recrear 

desde la pasividad de quien no hace nada malo. Debemos implicarnos, 

comprometernos, arriesgar… ¿Estamos implicados en un proyecto innovador en favor 

de las personas atendidas? Haciendo siempre lo mismo será difícil cambiar las cosas… 
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VIERNES 
13 de Marzo: (Marcos 12, 28-34) 
 

“Amarás al Señor tu Dios… amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 

Los santos fueron enamorados de Dios. Ese amor, prodigado y recibido, se 

volcó en expresiones de amor al prójimo.  

Nuestro Fundador en sus cartas utiliza expresiones como “amor sin límites a 

nuestro Señor” (447); “deseos de arder en el divino amor” (5); “quisiera estar siempre en 

delirio de amor por mi Jesús” (133)… 

¡Cuán necesario y urgente es rescatar el valor de la mística  en nuestras vidas 

como Hospitalarios/as! Sin ella podemos seguir haciendo muchas cosas por y para Dios 

pero no en Dios. A la larga no sabremos por quién amamos. 

 

 

 

   

 

SÁBADO 
14 de Marzo: (Lucas 18, 9-14) 

 

“¡Ten compasión de este pecador!”  
No puedo reflexionar este texto sin recordar la famosa novela anónima  “El 

peregrino ruso”, leída en mi adolescencia.  

Aquel peregrino, en búsqueda de su verdad junto al peregrinar físico hizo un 

largo itinerario espiritual repitiendo esta plegaria sin cesar. Su oración-jaculatoria 

quedó amarrada en mi espiritualidad a tal punto que a menudo la repito mentalmente  

como si de un mantra se tratara.  

Hoy doy gracias por ella y motivos no me faltan para sentarme en el último 

banco y repetir con serena confianza mi verdad y la bondad infinita de Dios. Todos 

tenemos algo de publicano. ¿O no? 

 

 


